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¿No habrá un maricón en algu-
na esquina desequilibrando el 
futuro de su hombre nuevo?

Pedro Lemebel, 
“Manifiesto”

Q
uizá lo más sencillo, claro y 
directo sea comenzar este 
artículo con el “Manifies-
to” de Pedro Lemebel, pero 
dejaremos para el final algu-

nos fragmentos de su poema, por-
que solo tenemos dos mil palabras 
para expresar esta injusticia y esta 
ansia por “empatizar” con los que 
no nos miran pero, a cambio, en-
tregan burlas y palabras que calan 
cuando uno se voltea de espaldas. 
Así que empecemos por el princi-
pio.

¿Qué es la 
discriminación?
Según la Ley Federal para Prevenir 
y Eliminar la Discriminación (lf-
ped), se entiende por discrimina-
ción: “toda distinción, exclusión, 
restricción o preferencia que, por 
acción u omisión, con intención o 
sin ella, no sea objetiva, racional ni 
proporcional y tenga por objeto o 
resultado obstaculizar, restringir, 

menoscabar o anular el reconoci-
miento, goce o ejercicio de los de-
rechos humanos y libertades…” 
(Conapred).

En nuestro país, la discrimi-
nación es un problema que tiene 
consecuencias graves en quienes la 
sufren. Desde baja autoestima has-
ta el suicidio. Esta realidad afecta 
a todas las personas, pues varían 
los motivos y las características 
por las cuales se discrimina. 

En 2017, el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (inegi) 
realizó su primer censo sobre discri-
minación. Esto en colaboración con 
distintas instituciones, entre ellas la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam), el Consejo Nacio-
nal para Prevenir la Discriminación 
(Conapred), la Comisión Nacional 
de Derechos Humanos (cndh) y el 
Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología (Conacyt). 

Los resultados de la Encues-
ta Nacional sobre Discriminación 
(Enadis 2017) son alarmantes, 
pues nos demuestran que en Méxi-
co seguimos alimentando ciertos 
prejuicios que nos hablan tanto de 
nuestra ideología como de nues-
tras tradiciones y costumbres, tan 
arraigadas que nos es imposible 
abrir los ojos y mirar a las perso-
nas más allá de su religión, color 
de piel, raza, sexo, edad, discapa-
cidad, apariencia y orientación se-
xual. Esta última es precisamente 
el foco de atención del presente 
artículo.

Discriminación basada 
en la orientación sexual
Como sabemos, la discriminación 
puede manifestarse de distintas 
formas hacia distintos grupos so-

DIVERSIDAD sexual en la 
educación infantil 
Karina Alejandra González García

de las nuevas 
generaciones

En México seguimos alimentando ciertos 
prejuicios que nos hablan tanto de nuestra 
ideología como de nuestras tradiciones y 
costumbres, tan arraigadas que nos es imposible 
abrir los ojos y mirar a las personas más allá 
de su religión, color de piel, raza, sexo, edad, 
discapacidad, apariencia y orientación sexual. 
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ciales, y va desde la violencia física 
hasta la violencia verbal. Muchas 
veces discriminamos a sabiendas 
de esto, pero en otras ocasiones la 
discriminación se presenta como 
un discurso oculto que permea la 
realidad de nuestro país y que re-
fleja nuestras tradiciones, costum-
bres, sociedad, lenguaje, prácticas 
sociales, ideología y cultura. 

Aquí es preciso aclarar que 
quien escribe estas palabras no 
pretende victimizar a los grupos 
de diversidad sexual y presentar 
a la población heterosexual como 
los victimarios, pues la exclusión 
suele aparecer sigilosamente en el 
discurso de todos nosotros. 

Sin embargo, uno de los intere-
ses principales es dejar en claro la in-
justicia, los prejuicios y, sobre todo, 
la discriminación a la que están so-
metidas en nuestro país aquellas 
personas que tienen una orienta-
ción sexual diferente a la “normal”. 
En la encuesta Enadis mencionada 
al principio, se encuentra un apar-
tado de Apertura a la Diversidad, 
donde se lee que las principales ca-
racterísticas por las que en general 
la población de 18 años y más no le 
rentaría un cuarto de su vivienda a 
alguna persona sería por ser una per-
sona trans (36.4%) o por ser gay o 
lesbiana (32.3%). 

Recientemente, en el mes 
de enero de 2019, en la Facultad 
de Derecho y Criminología de la 
Universidad Autónoma de Nue-
vo León, dos estudiantes resulta-
ron agredidas física y verbalmente 
por ser lesbianas. La agresión di-
recta fue cometida por otro joven 
alumno de la misma institución. 
Después de lo sucedido, los tres 
jóvenes fueron suspendidos por 
cinco días. Pero al regreso de la 
suspensión las cosas no cambia-
ron; una de ellas menciona que in-
cluso los profesores la insultaron 
diciendo que  “merecía los golpes 
por ser lesbiana” (Milenio, 2019).

Ante toda esta ola de discrimi-
nación en pleno siglo xxi, la cues-

tión es: ¿qué se puede esperar de 
una sociedad plagada de prejui-
cios y violencia ante todo aquello 
que es diferente a lo establecido 
por las normas sociales? ¿Cómo 
luchar contra nuestras propias 
costumbres y tradiciones arrai-
gadas, en gran medida, debido a 
la religión? Porque el mayor pro-
blema sigue siendo que, desde la 
Conquista, la Iglesia no ha dejado 
de adoctrinarnos con su discurso 
disfrazado de moralidad sobre lo 
“bueno” y lo “malo”, velando así el 
pensamiento crítico de las perso-
nas. El problema no es creer o no 
creer; el problema es creer ciega-
mente sin cuestionar o formular 
una postura propia, dejarse ma-
nipular por lo que supuestamente 
debe ser: “hombre y mujer”. Por 
eso, la Iglesia como organización 
no es más que una maquinaria de-
dicada a aumentar su rebaño.

Parece que para nuestro país 
hoy en día sigue siendo muy difícil 
aceptar que vivimos en un mundo 
formado por individuos y, por lo 
tanto, diferentes cada uno.  Preci-
samente esa es la clave de nuestra 
realidad y nuestro mundo: la hete-
rogeneidad. 

A pesar de que en nuestra 
Constitución Política de los Es-
tados Unidos Mexicanos está es-
crito en el artículo primero que 
“queda prohibida toda discrimi-
nación motivada por origen étni-
co o nacional, el género, la edad, 
las discapacidades, la condición 
social, las condiciones de salud, 
la religión, las opiniones, las pre-
ferencias sexuales, el estado civil 
o cualquier otra que atente con-
tra la dignidad humana y tenga 
por objeto anular o menoscabar 
los derechos y libertades de las 
personas”, permanecemos sor-
dos y ciegos ante un grupo so-
cial (complejo y no homogéneo 
como suele pensarse) que lo úni-
co que exige es respeto e igual-
dad de derechos y libertades. Un 
grupo de personas que al parecer 

tienen que vivir día a día a la som-
bra de la discriminación, exclu-
sión, rechazo, restricción de sus 
derechos. 

Lo anterior remite al caso de 
lesbofobia mencionado anterior-
mente: ni docentes, ni estudian-
tes, ni la institución educativa, ni 
las organizaciones “encargadas” 
de la situación, todos ellos perso-
nas ante todo, supieron reconocer 
y respetar las diferencias sexuales 
de dos seres humanos que, como 
todos, tienen derecho de vivir y 
gozar su sexualidad libremente.

Evidentemente el problema no 
se solucionará con solo implemen-
tar políticas públicas o instituciones 
contra la discriminación, aunque no 
se puede negar que la existencia de 
estos órganos es un intento por lo-
grar el cumplimiento de los dere-
chos humanos de este colectivo/
minoría. El punto aquí es llegar al 
germen del problema, encontrarlo 
en su raíz primera y luchar contra él. 
Probablemente, el germen, la raíz y 
el origen se encuentran en la forma 
en que hemos sido educados y en 
que estamos educando a las nuevas 
generaciones.

La educación de las
nuevas generaciones 
Desde la infancia, la imposición 
más común que suele heredarse 
a través de los padres es la hete-
rosexualidad, una visión que a la 
larga y tras ser la única opción a 
nuestro alcance, impide la apertu-
ra a la diversidad sexual.

La postura que asume la po-
blación respecto a la idea de que 
su hijo o hija (independientemen-
te de si tiene hijos o no) se case 
con una persona con las caracterís-
ticas de los grupos discriminados 
por su orientación sexual, refleja 
el comportamiento mayoritario 
ante este tema, como resultado de 
las ideas preestablecidas. De este 
modo, el porcentaje de la pobla-
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ción en México que no estaría de 
acuerdo en que su hijo o hija se ca-
sara con una persona del mismo 
sexo es de 43.0% (Enadis, 2017).

Ahora preguntémonos: si ya 
existen caricaturas infantiles con 
apertura y aceptación de las di-
ferencias, como la orientación 
sexual, que proponen parejas ho-
mosexuales, ¿por qué pasamos de 
canal o quitamos a nuestros ni-
ños del televisor? El mundo está 
cambiando y proponiendo, nos 
decimos ser respetuosos con co-
nocidos o amigos homosexuales, 
pero cuando se trata de nuestros 
niños evadimos el tema como un 
tabú y los privamos de cualquier 
acercamiento a él. ¿Acaso no es 
eso una especie de hipocresía? ¿En 
qué grado estamos aceptando las 
diferencias de los demás? 

El “deber ser” parece una in-
fección que nos invade aún más 

en el siglo xxi. Una falsa morali-
dad que vive oculta entre las ca-
lles y los edificios, aquella que 
nos hace decirnos open-minded, 
pero que cuando un niño de ocho 
años, por curiosidad o por gusto, 
se pone el vestido y los tacones de 
mamá, nos hace correr para quitár-
selos y explicarle que “esa ropa es 
de mujeres”.

Bien lo dijo Lemebel: “La 
gente guarda las distancias / La 
gente comprende y dice: / Es ma-
rica pero escribe bien /  Es marica 
pero es buen amigo / Súper-bue-
na-onda / Yo no soy buena onda 
/ Yo acepto al mundo / Sin pedir-
le esa buena onda / Pero igual se 
ríen…” (1986).

La realidad es que se sigue 
educando a los niños con la idea 
de una congruencia, por supuesto 
falsa, entre la identidad de género y 
el sexo asignado al nacer. Es lógico 

que exista en ellos una confusión o 
shock cuando, en algún momento 
de la vida, ven a dos hombres be-
sarse y se dan cuenta de que las co-
sas no encajan, porque crecieron 
con la idea de que solo un hombre 
y una mujer pueden estar juntos 
para formar una familia y procrear; 
además nunca se les comentó que 
procrear no es la única función del 
sexo, sino que este es una forma de 
sentir el placer y vivir el amor jun-
to a otra persona. Incluso jamás 
se les dijo que existe algo más allá 
del sexo: “¿Tiene miedo que se ho-
mosexualice la vida? / Y no hablo 
de meterlo y sacarlo / Y sacarlo y 
meterlo solamente / Hablo de ter-
nura compañero / Usted no sabe 
/ Cómo cuesta encontrar el amor 
/ En estas condiciones / Usted no 
sabe / Qué es cargar con esta le-
pra… / Es un padre que te odia / 
Porque al hijo se le dobla la pati-

La astrología influye en su vida. Hay un lugar en que el escorpión curva sus brazos describiendo dos arcos iguales, y ex-
tiende su cola y sus pinzas, vueltas a uno y otro lado, ocupando el espacio de dos constelaciones. Publio ovidio nasón



4
8

 | l
a

 p
a

l
a

b
r

a
 y

 e
l

 h
o

m
b

r
e

, 
a

b
r

il
-j

u
n

io
, 

2
0

2
1

ta… / Hablo por mi diferencia / 
Defiendo lo que soy / Y no soy tan 
raro / Me apesta la injusticia / Y 
sospecho de esta cueca democrá-
tica…” (Lemebel, 1986).

La valoración positiva 
de la heterosexualidad
La normalidad de ver en el cine, 
hasta hace algunos años, que la 
mayoría de las relaciones amo-
rosas se dan entre hombre y mu-
jer, las características corporales 
que se consideran “normales” y la 
imposición del pensamiento reli-
gioso predominante en México al 
afirmar que solo “macho” y hem-
bra” pueden “llenar la tierra” –“Y 
creó Dios al hombre a su imagen. 
A imagen de Dios lo creó. Macho 
y hembra los creó. Dios los ben-
dijo, diciéndoles: ‘Sean fecundos 
y multiplíquense. Llenen la tie-
rra…’” (La Biblia, Génesis 1: 27-
28)– nos condicionan para dejar 
de ser auténticos y comenzar a vi-
vir lo que la sociedad nos impone 
incluso en comerciales televisi-
vos. Prejuicios, ideologías religio-
sas y normas sociales nos impiden 
vernos a los ojos e identificarnos 
como humanos, personas e indivi-
duos con sentimientos y emocio-

nes, libres de decidir a quién amar 
o con quién estar. 

Si queremos un país libre de 
violencia y discriminación, es ne-
cesario modificar nuestros hábi-
tos, nuestra manera de ver a las 
personas; mantener nuestra cul-
tura pero cambiar aquello que nos 
impide formar una sociedad uni-
da, aclarando desde la infancia que 
la diversidad sexual no es un tabú, 
una perversión o una inclinación 
antinatural. Así podrán surgir nue-
vas generaciones con valores uni-
versales como el respeto mutuo, 
que ejerzan la libertad de vivir y 
dejen vivir a otros su sexualidad.

Lamentablemente este es 
nuestro tiempo, y en el primer 
cuarto del siglo xxi seguimos cre-
yendo que los niños y las niñas no 
están capacitados para escuchar, 
ver o preguntar sobre la diversidad 
sexual. Por eso, y aprovechando el 
espacio, lo más recomendable sea 
tal vez desempolvar y releer a la ge-
nuina, y desgraciadamente olvida-
da, María de Zayas, quien en pleno 
Siglo de Oro español nos decía en 
su texto Amar solo por vencer:

Que las almas no son hom-
bres ni mujeres, y el verdadero 
amor en el alma está, que no 
en el cuerpo; y el que ama-

re el cuerpo con el cuerpo, 
no puede decir que es amor, 
sino apetito, y de esto nace 
arrepentirse poseyendo… 
Que amor verdadero es el ca-
rácter del alma, y mientras el 
alma no muriere no morirá el 
amor. Luego, siendo el alma 
inmortal, también lo será el 
amor; y como amando solo 
con el cuerpo, al cuerpo no le 
alcanzan, aborrecen o olvidan 
luego… (2014, 35-36). LPyH
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La realidad es que se sigue educando a los 
niños con la idea de una congruencia, por 

supuesto falsa, entre la identidad de género y 
el sexo asignado al nacer. Es lógico que exista 

en ellos una confusión o shock cuando, en 
algún momento de la vida, ven a dos hombres 

besarse y se dan cuenta de que las cosas no 
encajan, porque crecieron con la idea de que 

solo un hombre y una mujer pueden estar 
juntos para formar una familia y procrear.. 
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